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ACTOS OFICIALES.

Eteglamento interior org^ánico que
determina las relaciones entre el Pro¬
fesor y sus discípulos.

Artículo 1." Para los efectos de este regla¬
mento, se considerarán los concurrentes á una

clase como matriculados ú oyentes.
Los primeros pueden ser:
Matriculados inscritos, ó simplemente ma¬

triculados.
Los oyentes pueden ser;
Escolares que asistan á una enseñanza que

no sea de su matricula, ó simplemente oyentes
Art. 2." Las clases serán públicas; pero en

ellas todo alumno matriculado tendrá derecho
á ocupar en la clase un asiento de número fijo,
y á tomar parte en las conferencias, repasos ó
ejercicios prácticos que el Profesor estableciere
para la mayor instrucción de sus discípulos.
Este derecho, sin embargo, supone por parte
del alumno la presentación al Profesor, dentro
del primer mes del curso, de su documento de
matricula para tener el carácte- de inscrito de
que habla el articulo anterior.

Queda, sin embargo, facultado el Profesor
para prorogar hasta que lo estime conveniente
este plazo de admisión en su clase.

Art. 3.® Los alumnos simplemente matri¬
culados, que serán los que no cumplan con este

requisito, se entiende que renuncian al dere¬
cho que da la inscripción.
Art. 4.® Los alumnos inscritos se entenderá

también que renuncian su derecho, quedando
igualmente coa el carácter de simplemente
matriculados en los casos siguientes:

1.° Si noasistiereu continuamente á las lec¬
ciones.

2.® Si se excu.saren repetidas veces de tomar
parte en las conferencias, repasos ó ejercicios
prácticos que Ies encomendase el Profesor.
Art. 5.® Los Profesores pasarán lista cuando

lo creyeren conveniente para asegurarse de la
asistencia de los inscritos en ella; y para infor¬
marse de su aplicación y progreso les harán
asimismo preguntas frecuentes, excepto en las
asignaturas del Doctorado.
Art. 6.® Si se matriculasen tantos alumnos

en una asignatura que haya moti 'o para temer
que el número perjudique al aprovechamiento,
se dividirá la clase en dos secciones, estable¬
ciéndose un curso doble de la asignatura en la
forma que determine el Director del Instituto ó
Decano de la facultad respectiva.
Art. 7.® Ningún alumno podrá tomar ¡a pa¬labra siu licencia del Profesor; pero podrá con¬sultarle después de terminada la clase las dudas

que se le ofrezcan.
Ar+. 8.® El alumno inscrito ó matriculado

que faltare gravemente en la clase al respeto
debido al profesor será expulsado de ella en el
acto y juzgado por el Consejo de disciplina.
Art. 9.® Kn el ca.';o de que los simplemente
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©Tentes no guarden la debida compostura, el
l^ofesdr; podrá n¿«ndarle? salir de la clase, y
atiQ entregarlos, por;jmedio del Jefe del esta-
bificimiento, á los'Tribunales si la falta fuere

10 Si ocurriere en alguna dase des-
órden grave en que tomen, parte la generali¬
dad de los discípnlos, y no se pudiese averiguar
quiénes son los promoveHóres, el Profesor sus¬
penderá la lección, dando parte al Director ó
Decano del establecimiènto ó Facultad respec¬
tiva para que adopte las disposicipqes oportunas
á fin de que el hecho sea debidamente reprimido.
Art. 11. Todos los alumnos y oyentes tie¬

nen obligación de respetar y obedecer al Rector,
Director, Decano y Profesores del estableci-r
miento, y atender las amonestaciones de los de¬
pendientes encargados de la conservación del
órden y disc^lina escolástica.
Art. 12. Quedan vigentes todas las dispo¬

siciones que, sobre* faltas contra la disciplina
académica y medios de remediarlas, consigua
el reo-lamento de los establecimientos de se¬
gunda enseñanza de 22 de Maj o de 1859, y lo
que sobre la misma materia consigna igual¬
mente ei reglamento de las Universidades de la
propia fecha, debiendo únicamente hacerse en
la parte penal las modificaciones siguientes:

1.^ Supresión de la pena ó castigo que con¬
siste en estar el alumno de planton en la clase.
2." Supresión también de la pena de encier¬

ro ó de.tencion del alumno dentro del estable -
cimiento.

.3." Supresión da la pena que se refiere al
recargo de número de faltas.
4." Conmutación de la pena señalada con

la pérdida de curso en una ó más asigna¬
turas por la de ser borrado de la lista de los
alumnos matriculados, perdiendo además los
derechos de matricula que hubiere satisfecho.
Art. 13. Este reglamento se someterá á la

aprobación de la Superioridad.—Es copia. —
Fernando de Castro, 3 de Enero de 1870.—
Aprobado.—El Director general, Merelo.

PROFESIONAL

Lios dos caminos.

Que la profesión veterinaria está perdida;
que no se puede con los intrusos; que ni las au¬
toridades, ni nadie, hacen caso de nuestras re¬
clamaciones y quejas, aunque sean formuladas
en perfecto derecho de justicia; que el caci-
uismo está en alza; que, entre veterinarios y

albéitares, sobramos muchos miles de profesores
en Esgaña; qtje esta^coppurrencia atroa, se^ç-
brandoda rài/íeriq en todas Ipartes, ha logreo
prostiídir la ciencia, matar el noble, estipiúlo
délos hombres estudiosos, alentaren sui.cáprefa
inmunda à los charlatanes y á los ignorantes
audaces; que la moralidad y el espíritu de buen
compañerismo se han hecho yá imposibles en¬
tre-nosotros.. .. hé aqui, en resúmen, el sentido
en que viene escrita la correspondencia amisto¬
sa que ún dia y otro recibimos desde hace al¬
gunos años. El cuadro, sin embargo, por des¬
garrador y exacto que parezca, es todavía in¬
completo: hay que incluir otras figuras, que
estarian en primer término, que llenarian todo
el lienzo, y cuyo sólo nombre no quisiéramos
ver estampado en este sitio. Esta dos figuras,
principalísimas, no complementarias, son nues¬
tras escuelas, en primer lugar; la clase médico-
farmacéutica, en segundo.

¿Y no es una desgracia el que los veterina¬
rios españoles nos hallemos precisados á clamar
en contra de esos centros de instrucción que nos
han dado el ser á nosotros mismos, y que,
amantes entusiastas, como somos, de esa doble
clase profesional, hermana nuestra, nos veamos
arrastrados á declararle guerra sin cuartel?
Miedo y vergüenza da el pensarlo siquiera; y.
una vez adquirido el convencimiento de nece¬
sidad tan triste y. dolorosa, repugnancia cuesta
el mero intento de decidirse á luchar!—Qué
han hecho nuestras Escuelas, qué han hecho
los médicos y los farmacéuticos, para que nos¬
otros los veterinarios hayamos de considerar¬
nos obligados, forzados á provocar un perdu¬
rable combate que envuelve toda la significa¬
ción de un crimen moral muy desastroso?

Pelear contra nuestra propia madre! Pelear
.contra nuestros hermanos legítimos! Esto, ver¬
daderamente, no puede disculparse sinó es invo¬
cando el derecho de defensa, basado en el ins¬
tinto de conservación, que es imperioso en grado
sumo. Nuestras Escuelas han inundado de pro-
fe.sores á España, continiían lanzando de su
seno hornadas de títulos privilegiados, y la
clase veterinaria no puede menos de hacer ban¬
carrota pecuniaria y científica. Los médicos y
los farmacéuticos, elocuentemente representa-
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dos en el periodismo de Madrid (1), han tenido la
complacencia de mirarnos como extraños, como
indignos de formar con ellos el concierto de la
gran familia consagrada al arte de curar; y se¬
mejante inconsideración y otras y otras, contri¬
buyen en gran manera á fomentar el despresti
gio social y la absoluta desatención gubernati¬
va en que se nos tiene,— ¡Sea en bora buena!
Pero consten esos dos hechos innegables; y
conste también que, á menos de consentir pa¬
sivamente en morirse de hambre, y de tolerar
que su honra científica y su importancia social
sean pisoteadas en el lodo del escarnio, la clase
veterinaria se halla en dias muy próximos de
emprender una cruzada de trascen lencia in¬
calculable.—Este es uno de los dos caminos que
nos proponemos andar sin contemplaciones y
suceda lo que quiera; porque la misión de La
Veterinaria española es, y no puede ser otra:
hundirse en el abismo con la noble y desgraciada
clase à que tiene la alta honra de pertenecer-, ó
conquistar para su profesión y para su ciencia
aunque no sea más que un poco del respeto que
por tantos títulos merecen y obstinadamente se
les niega —Para alcanzar este favorable éxito,
contamos con el valor y la resolución denoda¬
da de nuestros comprofesores, á quienes invita¬
remos oportunamente á que, desentendiéndose
de todo miramiento personal, promuevan y
formulen exposiciones numerosas en solicitud
de que se cierren las Escuelas ó, lo que es me¬
jor, en solicitud de que se decrete el ejercicio
libre de todas las profesiones, y para que, ha¬
ciendo aplicación práctica de una frase arroja¬
da en otro tiempo por el célebre Siglo médico
á la cara de los farmacéuticos, los veterinarios
podemos decir, y con mayor razón que aquel
periódico: «.Nosotros nos bastamos d nosotros mis¬
mos-,s pues la verdad es que, llegado el caso,
para nada hemos Je necesitar la cooperación y
el beneplácito de nuestras profesiones colatera¬
les, en ningún terreno. (¡Se ha necesitado ser
muy insensatos para desconocerlo...!) Abierta
que sea la brecha en esa fortaleza de la dignidad
profesional, que tan sincera y lealmente hemos
respetado siempre en cambio de los insultos re-

¡IJ Excepción hecha de La Farmacia española.

cibidos, yá veremos quién cae en el asalto! ¿Ha¬
brá de negársenos el derecho que asiste á las
hormigas, de volverse á morder el pié que las
aplasta?

Este asunto relativo á la clase médico-far¬

macéutica, creemos de buena fé, y con entera
calma, que no tiene remedio. Mas no sucede lo
mismo respecto á las escuelas. Todas ellas so¬
bran, es cierto, si la cuestión semira por el pris¬
ma de la superabundancia escandalosa que hay
de profesores en España. Pero, mientras la en¬
señanza oficial exista en nuestra pàtria, á qué
grado de postergación, de afrenta y de igno¬
minia no quedaria relegada esta pobre clase,
si en el ramo de instrucción pública dejásemos
de ver un capitulo destinado al cultivo de la
ciencia veterinaria...? Sobre esto no hay que
hacerse ilusiones. Para la Veterinaria seria el

golpe de gracia la supresión de todas nuestras
escuelas, mientras haya enseñanza oficial. Di¬
remos más aún: el mal no estriba precisamente
en que tengamos cuatro escuelas, sinó en que
de ellas salen muchísimo mayor número de pro¬
fesores de los que debian salir, no solo para
abastecer á España (que alegar esto, seria una
ridiculez y hasta una burla), sinó estimándolos
por e) mérito de la instrucción que reciben. Las
escuelas, que no deben tener aspiraciones con¬
trarias á las de su propia clase, no podrán ocul¬
tarse á si mismas toda la verdad de este último
aserto sentado por nosotros; y de aquí su obli¬
gación (moral, se entiende) de prestarse volun¬
tariamente á un plan de reformas que ha llega¬
do á ser ineludible. El daño está consumado;
tratemos de paliar sus efectos aunque sea á
costa de algun sacrificio, y echemos los cimien¬
tos de una regeneración profesional y científica,
sin lo cual escuelas y clase, profesión y ciencia,
todo viene abajo, todo el edificio se arruina. Hay
que ampliarla enseñanza de la Veterinaria, dán¬
dole la extensión teórica y dotándola con las
prácticas que en concieticia exige; hay que an¬
teponer á su estudio una gran suma de conoci¬
mientos científico-literarios,—que es una ver ¬

güenza lo que está pasando; V.e consiguiente,
como que han de ser muy pocos los jóvenes que
abracen la carrera con esas condiciones media-
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namente duras, claro es que habrá necesidad de
serrar dos ó tres escuelas, y dejar instalada una
(cuando más, dos), pero bien montada, bien sur¬
tida de un personal idóneo y positivamente me¬
ritorio, en donde tendrían cabida casi todos los
catedráticos actuales. De este modo se evitarían
dificultades que han de sobrevenir y que serán
insuperables. ¿Nos será dado apelar al patrio¬
tismo y al amor profesional de los catedráticos
que deben aconsejar la reforma? Creemos firme-
memente que sí.—Los derechos adquiridos por
aeis ú ocho catedráticos que pudieran resultar
excedentes (aunque con una buena cesantía) son,
no cabe dudarlo, muy sagrados; pero más sa¬
grados son los derechos de toda la clase, y la
clase se muere de hambre á causa del excesivo
número de profesores; pero más sagrados son
también los derechos de la ciencia, que tan ini¬
cuamente está muriendo agarrotada por el ver¬
dugo de la ignorancia, hija de la educación in¬
suficiente de sus mismos hijosl

Ese es el otro camino que puede seguirse
para enaltecer á la ¿Veterinaria en España, al
menos, para contener su presurosa marcha
hácia una perdición inminente.

Proponer al Gobierno las medidas condu¬
centes á tan elevados y laudables propósitos,
esto es incumbencia de la misión que actual¬
mente" desempeña D. Ramon Llorente y Lázaro
como Inspector (sea ó no accidental) de las Es¬
cuelas veterinarias. uSi asi obra, Dios se lo pre¬
mie; y si no, se lo demande»,—Menester es que
la clase Veterinaria, que tiene hambre y sed de
justicia, sea conducida por la mano del Sr. Llo¬
rente, si no al reipo de Dios, porque esto es im¬
posible, al reinado de una felicidad que consista
en poder ganar para pan trabajando honrosa¬
mente y con perseverancia en obsequio de la
riqueza pecuaria y de la salud pública.

L. F. G.

UN CONSEJO.

El nuevo Reg;lamen(o de díselpllna
académica.

Cuando todos los Jieriódicos se han ocupado
yá de este documento oficial, que ha dado

niárgeu á demostraciones un tanto ruidosas eu
la capital de España, justo será que nuestros
lectores puedan juzgar con imparcialidad en el "
delicado asunto de que se trata.—Varios perió¬
dicos, y precisamente entre ellos los que más
suelen distinguirse por sus tendencias absolu¬
tistas, no han vacilado en calificar de reacciona¬
rio el Reglamento eu cuestión; y aún en las
mismas Górtes constituyentes, un diputado mo¬

nárquico (pero que se cree muy liberal, aunque
no tuvo reparo en establecer cierta comparación
éntrelos republicanos y la familia de las cucur¬
bitáceas), el Sr. D. Pedro Mata, gran sustenta¬
dor de esa extraña ciencia que se llama psicolo-
logia fisiològica, este Sr. Diputado, repetimos,
ha manifestado también que no le gusta el tal
Reglamento, no por lo que dice su letra, sinó
por lo que revela su espíritu.—La mayoría del
claustro universitario de Madrid, el Rector de
la Universidad central, el Sr. Director de Ins¬
trucción pública y el Excmo. Sr. Ministro de
Fomento, opinan, por el contrario, que el Re¬
glamento satisface una gran necesidad acadé¬
mica, y que en nada se opone á la libertad de
enseñanza.—Pero los alumnos de las faculta¬
des, disintiendo mucho de este último parecer
consignado, dan la voz de alerta á sus compa¬
ñeros de la Península y pretextan, pacifieamente,
de este mandato oficial.—¿Qué debemos pensar
de todo esto? Quién tiene razón?

Desde luego, bueno será que releguemos al
desprecio esas críticas de los periódicos neos,
que en este caso, como en tantísimos otros, no
revisten sinó el carácter de una oficiosidad mal
intencionada; ni penetremos tampoco en el sa¬
grado recinto de las intenciones para deducir
si el espíritu del Reglamento podrá ser ó no
contrario á su literal contexto,—Nosotros vivi¬
mos en la persuasion de que las clases oficiales
forman otra; tantas sspecies de sectas frailes¬
cas, y, por consiguiente, ni ahora ni nunca es-
pe-i-amos hallar una completa sinceridad en sus
actos colectivos; mas esta nuestra manera de
ver no encierra las pretensioues de una infali •
bilidad papal, y convenimos d^e buen grado en
que el nuevo Reglamento de disciplina acadé¬
mica no lleva malicia.
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Todas las dificultades de hoy, todos los ab¬
surdos ¡'con que se tropieza traen su oiígen de ,

que, cuando se hizo la revolución de Setiem¬
bre, ni los estudiantes supieron io que signifi¬
caba aquella libertad de enseñanza' tan alegre¬
mente pedida, ni el Sr. Ruiz Zorrilla, á la sazón
Ministro de Fomento, supo ó quiso decrétar una
enseñanza verdaderamente libre. Asi, mal de¬
finido y mal comprendido aquel gran pensa¬
miento, en lugar de una libertad de enseñanza,
lo que vino á preceptuarse fué el libertinaje es¬
colar; y Jos alumnos, soberbios y gozosos con
su obra, aplaudieron el decreto del Sr. Ruiz
Zorrilla; y multitud de diarios poliiicos, con¬
fundiendo la libertad con el desbarajuste, can¬
taron á su vez himnos de alabanza para honor y
gloria del héroe de la fiesta que se celebraba.

Quedó, pues, subsistente el libertinaje es¬
colar, y, en cambio, la enseñanza libre no dió
un paso medianamente firme en el terreno de
la verdad. ¿Qué habia de suceder con una en¬
señanza oficial absolutamente desautorizada, y
con una enseñanza libre absolutamente con¬

vertida en farsa, es decir, ilusoria y supeditada
á la oficial?—, Sucedió todo lo malo que pu¬
diera suponerse; y para convencerse de ello no
hay más que registrar esa infinita série de dis¬
posiciones laberínticas dictadas á propósito de
reglamentar la enseñanza, y leer en la prensa
profesional los resúmenes estadísticos de exá¬
menes aprobados, sin perder de vista el clamo¬
reo de denuncias y reclamaciones que se ha le¬
vantado en todas partes! Yá se lo advertimos,
en aquellos dias, al Sr. Ruiz Zorrilla: «no ca¬
ben aqui términos medios; ó libertad, ó mono¬
polio,» le decíamos; empero nuestra voz fué
desoída, y la tormenta ha hecho sonar su pri¬
mer trueno.

En concepto nuestro, el Reglamento aludido
sobre disciplina académica es, ni mas ni menos,
un Reglamento mónslruo: débil, harto débil
para hacer respetable y augusta, como debe ser¬
lo la enseñanza ofic'al; improcedente y de todo
punto incompatible con la libertad de enseñan¬
za. Todo profesor que se estime en algo, al deci¬
dirle á establecer una cátedra de enseñanza li¬
bre, formularia un reglamento disciplinario más

riguroso que el que ha dado el Gobierno; per o
ningún profesor qtte se esliine en algo, será tan
necio que vaya á poner cátedra de enseñanza
libre, dependiendo su reputación (y la suerte de
sus discipulos) de la voluntad de un claustro ofi¬
cial de catedráticos; ni tampoco se arriesgará
fácilmente ningún alumno á correr los peligros
de un Reglamento en donde se pretende que
hijos de muy diversa indole habrán de recibir
lodos, y con igual cariño, la bendición salvado¬
ra de un padre, que pudiera ser padrastro si no
fuese santo y virtuoso.

Nuestros gobernantes necesitan desengañar¬
se en cuanto á las ilusiones que sobre libertad
de enseñanza hayan podido forjar en sus dora¬
dos sueños. Libertad de enseñanza, en el terreno
de los hechos, quiere decir, pura y simplemente:
libertad para el ejercicio de todas las profesiones
Adelante, ó atrás, [libertad, ó monopoliol Haya
vdor para decidirse; que lo demás, el «ín medio
consistit virtus» de la escuela ecléctica, no de¬
jará nunca de .ser un pastel mal con eccionado
é indigesto.

Ahora bien. Visto el sesgo que han tomado
las cosas en España; y convencidos de que no
ha llegado el dia en que podamos aspirar fun¬
dadamente al disfrute de una libertad lata

y fecunda, sin privilegios y máscaras que em¬
baracen ó perviertan la actividad individual;
nosotros que, además, somos enemigos de todo
género de violencias y asonadas, enviamos des-

. de aqui nuestro consejo á los alumnos de las
Escuelas veterinarias, invitándoles á que no se
mezclen, para nada, en la cuestión de disciplina
académica suscitada con motivo de la aparición
de ese Reglamento que publicamos en la sección
de ACTOS OFICIALES. Sin reglamento ó con
reglamento, la enseñanza libre, tal como se ha¬
lla planteada, no pasa de ser una ilusión óptica,
pintada en la retina de ojos que están mal con¬
formados para tolerar la luz de una libertad sin
celajes.

Les aconsejamos esto, por si un plausible
espíritu de compañerismo los indujera á secun¬
dar los nobles (pero ineficaces) proyectos de los
escolares de Madrid; proyectos que aparecen
consignados en un manifiesto circulado á los
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estudiantes de todas las Universidades de Es¬
paña.

Insertamos á continuación esa circular de
los estudiantes de Madrid, y la precedemos del
ofic.io~exposicion de motivos que, el claustro uni-
Tersitario, v en su nombre el Sr. Rector, acom¬

pañó á la presentación oficial del Reglamento
en sqlicitud de que se aprobase.—Estos dos do¬
cumentos forman un contraste gracioso, y rne-
recen pasar juntos á la historia.—Dicen asi:

L. F. G.
«Universidad Central.—limo. Sr.: Varias han

sido las quejas que algunos Profesores en todas las
Facultades tiandado á este Reotorado á consecuencia
de abusos cometidos en sus respectivas cátedras por
sus discípulos. Estos sucesos, siempre lamentables,
lo eran muclio más en las circunstancias presentes,
en que, derogada en su parte principal la legislación
subsistente anterior, yen ella el régimen diseiptina-
rio, no era fácil tomar una medida que impidiera ó
castigara los abusos cometidos.

Como una situación tal era de todo punto insos¬
tenible, y como hay una necesidad imperiosa de pro¬
teger la dignidad de los Profesores en sus cáte iras,
y mantener las relaciones reciprocas de respeto que
deben existir entre aruellos y sus discípulos, este
Rectorado propuso al Consejo universitario, y este
aprobó en sesión celébrala en 20 del mes actual, que
se nombrará una comisión compuesta de los Sres. don
Antonio Garcia Blanco, D. Santiago Diego Madrazo,
D. Manuel Ríos, D. Gabriel Usara y D. Ambrosio Moya
para que en el término improrogable de ocho días
presentaran al Consejo bases para un reglamento de
orden académico disciplinario interno que determine
las relaciones que deben existir entre Profesores y
aiscípulos.

La comisión nombrada ha cumplido, con el celo
que de todos sus individuos era de esperar, el encar¬
go que se les habla confiado; y en la sesión celebrada
ayer por el Consejo universitario se dio lectura da
las adjuntas bases, que fueron aprobadas por mayoría
considerable de votes.

Como V. I. comprenderá, se ha tenido un cuidado
especial en armonizar la legislación antigua con la
nueva, de tal suerte que no se introduzcan penas
que por lo inusitadas sean inútiles ó mal acogidas,
ni se mantegan otras que se oponen abiertamente á
la libertad de la eiise-.anza proclamada.

A pesar de todo, este Rectorado tiene la honra de
elevar á esa Superioridad el adjunto pioyecto de re¬
glamento para que, persuadida de ia necesidad im¬
periosa que viene á atisfacer, se sirva, con la urgen¬
cia que la gravedad del caso reclama, aprobarlo si lo
cree fundado en razón y justicia, ó en caso contrario
introduzca en él las modificaciones que estime con¬
venientes.

Dios gu.'irde á Y. I. muchos años. Madrid 28 de
Octubre de 1869.—El Rector, Fernán lo de Castro.—
limo. Sr. Director general de Instrucción pública.»
Los estudiantes de Madrid á los de todas las universida¬

des de España:

«Compañeros: El reglamento orgánico interior de
la Universidad de Madrid, redactado por el claustro

de la misma y aprobado por el director de Instrucción
pública, ha venido á poner de manifiesto que la li¬
bertad de enseñanza, sagrado derecho reivindicado
por el pueblo español y aspiración unánime de todos
los que aman la ciencia, es objeto de ocultos ataques
por los que, no sintiéndose aptos para sostener„la lu¬
cha científica á que les arrastraría la competencia de
las cátedras oficiales con las libres, intentan poner
limitaciones y trabas á una de las gloriosas conquis¬
tas del espíritu moderno.

Háse dicho oficialmente que en nada ataca el re¬
glamento la libertad de enseñanza. Al dirigirnos a
vosotros, no es nuestro objeto llevar á vuestro áni¬
mo, por medio de estensos razonamientos, la con¬
vicción de lo contrario.
La simple lectura del reglamento; la consideración

de que las relaciones entre catedráticos y alumnos
se establecen dictatorialmente por los primeros, y la
no menos importante de que, aún supouien.áo en los
catedráticos ese derecho, la distinción que se hace de
alumnos en matriculados inscritos,

_ simplemente
matriculados y oyentes de dos categorías, establece
una odiosa diferencia entre los que asisten y los
que no asisten á las cátedras oficiales, pudiendo do
este modo los catedráticos determinar, en la época
de los exámenes, quiénes han preferido á sus espli-
caciones las de los profesores libres, y esto cuando
contra el fallo irrevocable del tribunal oficial que ha
de examinarnos no tenemos garantía alguna, serian
razones más que suficientes para demostrar la justi
cía que nos asiste al oponernos, por todos los medios
que nos concede la ley, á la aplicación de dicho re¬
glamento.

La comisión nombrada por los alumnos de todas
las facultades de esta Universi ad, protesta, pues, en
nombre do los estudiantes á quienes representa, con¬
tra la aplicacioR de un reglamento que tan abierta¬
mente se opone á los dereciios que á to os, sin dis¬
tinción alguna, reconoce el de reto de 21 de Octubre
de 18C8; y al mismo tiempo os invita á que os opon¬
gáis por todas las vias legales á la aplicación de cual¬
quiera disp sicion que directa ó indirectamente ata¬
que la libertad de enseñanza.
Por la comisión, el presidente, F. Casado.—Secre¬

tarios: Alonso Cuadrado, B. Cortés.
Madrid 26 de Enero de 1870.»

OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA

EN LA REDACCION DE La VETERINARIA

ESPAÑOLA.

Ensayo clínico, por D. Juan Tellez Vicen.—Precio
12 rs. en Madrid; 14 en provincias.

Genitologia veterinaria ó nociones histórico fisiológi¬
cas sobre la propagación de los animales, por D. José
Bazquez Navarro.—Precio; 16 rs, en Madrid; 18 rs. en
provincias.

MADRID:—1870.

Imprenta de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26.



ESTADISTICA ESCOLAR.
ESGUELA ESPECIAL DE VETERINARIA DE MADRID.

CUÍlSO DE 1868 A 1869.—EXAMENES CELEBRADOS (1).

NOMBHES.

Segundo ano.

(Continuación.).

D. Francisco Pablo y Calle. .

Francisco Paz Fernandez.. .

Felipe Lopez Valencia
Felipe Santiago Gozar. ....
Fabian Cruces y Cámara . . .

Francisco Plaza y Sanchez..
Francisco Chumillas y Plaza
Félix de la Cruz y Gil
Francisco García y Gonzalez
Faustino Gutierrez yPeralta
Francisco Gimeno y Gonzalez
Francisco Alvarez y Gonzalez
Genaro Fernandez Papió.. .

Ginés Nuñez y Gonzalo. . . '.
Gregorio Lazcano y.García..'
Ignacio García y Rebollo. . .

Ignacio Lobo y Ferr zuelo. .

Ildefonso Martinez y Fernz..Juan Ballester y lerdo
Julian Garcia y Seco
José Hernandez y Cacho,. i
Jacinto Alvarez y Temprano
José Penna y Rojals
José Bernabeu y Llopis.
JulianMartin y Sobera.. .

José García y Portillí. .

Jaime Rollo y Amela......
José A.nguita y Navarro. . .

Juan Gimeno y Pauler
.losé Burló y Cea
José Doblado y Cordero. . . .

Just o Redal y del Amo
Julian Nieto y Monge
Juan Bautista de Asolo y Urru
tia. ;

José María Fernandez y Rodri
guez

José Oiyer^ y Gonzalez.. ;. . .
Julian Castillo y Rodriguez.
Juan Gredilla y Ayala
José Ruiz y Fernandez. ...
José Moreno y Alvarez. . . . ,•
Julian Pescador y Gomez. . .

José Artíaga y Vargas.,....
José Alcaide y Salcedo

(1) Véase el número anterior

FISIOLOGIÀ B lOIENB.

enseñanza:

Oficial.

Aprobado.
Aprobado.
Suspenso.
Aprobado,
Suspenso.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

»

»

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado,
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado,
Aprobado.
.Aprobado,
Aprobado.
Aprobado
Aprobado,
Aprobado.

Suspenso

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

Libre.

Aprobado.
Aprobado.
Suspenso.
Aprobado.

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

NOMBRES.

D. Juan Giménez y Herranz. . .

Juaquin Navarro y Gabaldon.
Juan Manuel Tena y Tena. . .

Juan Caudet y Perez..'
Lorenzo Mora y Casanova.. . .

Lorenzo Acosta y Guijarro.. .

Luis Mingo y Martinez
Lorenzo Sarchez y Vizmanos.
Manuel Urosa y Otero.. .......
Miguel Ugarte y Merino. . . .

Miguel Ghsurbe y Cuchillo.. .

Miguel Goijza.iez y Vitoria. . .

Manuel Diaz y Conejero
Manuel Castilla y Quesada. .

Miguel Reparazy AguLuaga. .
MóniCo Barcina y Urue
Macabeo Sanz y Guinea

FISIOLOGIA B IGIBNS.

ensenana:

Oficial.

Martin Salgado y G;areía. . . . .

Manuel Churnillas y Plaza.. . .

Miguel Ceniceros y Perez
Manuel Perez Je Uribe.
Meliton Giménez y Ferrer
Martin Gomez y Paredes: . . . ,

Manuel Guarch y Moliner.-. . , .

Manuel Morales y Ortiz
Niceto Acebedo y Pintado... . . ,

Pió Roldan y Sabroso . .

Policarpo García y Diaz
Patricio Rozas y Rodriguez. . .

Pablo Fernandez y del Rio. . . .

Pablo Santiago Montero
Pedro de Iglesia y Fernandez ,

Pedro Achirica y Tejada
Raimundo Alvarez Pacheco. . ,

Rup'.rto Utrera y Ordoño. . . . ,

Roque García y García
Rafael Perez del Alamo
Ramon Nuñez y Garrido.. . . . .

Remigio Perez y Prieto... . . .

Sebastian del Castillo y Martin,
Saturnino Gallego y Perez. . . .

Santiago Echeguren y Càlleja.
Sabas Caba y Tapia
Santos de la Sobera y Caballo.
Serapio Benito y Galbez
Saturnino Encabo y del Monte.
Severiano Bonacasa y Criado. .

»

»

»

»

Aprobado.
Aprobado.
Mo se presen¬
tó á exámen.

»

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprooado.
Aprobado.
Aprobado.
[No se presen-
( tó á exámen.
'Aprobado.
Aprobado.
No se presen¬
tó á examen.
Aprobado.

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado,
Aprobado
Aprobado
Aprobado

Aprobado
Aprobado
Aprobado,

Aprobado
Aprobado.
Aprobado
Aprobado
Aprobado,
Aprobado
Aprobado,

»

»

Libre,

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Suspenso.

Suspenso.

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

»

»

Suspenso.
Aprobado.

Aprobado.
Aprobado.

»

»

»

»

»

Aprobado.
Aprobado.



NOMBBES.

FI: I·LOGIÀ K IGIEXK.

D. Teodoro de Blas y Salcedo.. .

Tomás Agudelo y Rodriguez. .

Tereso Diaz Zorita y Martin. .

Toribio Rodriguez y Navarro. .
Vicente (Jeiuos y Garcia
Vicente Morales y Coronado. .

Vicente Mora y García
Waldo Gautalapiedra y Santos.
Valentin Martin y Fernandez.
Victor Fernandez de. la Peña.. .

Vicente García y Bisbal
Zacarías Losa y Lopez

ENSENANza:

Libre.Ofleial.

Aprobado.
Aprobado.
No s<" presen¬
tó ¿ etámen.

»

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

Aprobado.
»

Suspenso,

Aprobado.
Suspenso.

»

Aprobado

Xeroer año.

D. Ambrosio Gonzalezy Serrano.
Alfonso (laño y Diaz
Agustin Perez y Arciniega.. . .
Antonio Martinez é Hidalgo. . .

Alejandro Hernandez y Cosme.
Antonio Gonzalez Cerezo
Arturo Suarez Odiaga
Andrés Saiz y Ruiz
Agustin Gonzalez y Felipe. . . .

Angel Sorroche Cid .

Antonio Cárdenas Perez. . . .

Angel R ivero y Truchuelo. . . ,

Antonio Juarrds Ortigúela.. .

Antonio Mesa y Buenhome. .

Andrés Sanchez y Angulo.. . . ^
Baltasar García y Juarez. ...
Bernardo Tomé Yagüe '
Braulio Manzana y Barberan. '
Benito Alday y Argüeso. ...
Bernabé Gonzalez y Alonso. .

Claudio Calle y Agundez. . . .

Cirilo Arrauz y Diez.
Ceferino Martin yCarbajosa. .

Carlos Cantabrana y Barrasa.
Cándido Peguero y Espinosa .

Domingo Pascual y Badia. . . .

Dosíteo Vega y Ortega
Diego Irigoyen Perez. ......
Demetrio Avellan y Navarro. . .

Diego Sorroche y Ruiz
Domingo Respaldiza y Gomez..
Enrique YañezyPerez.
Ebrulfo Miguel y Fuentes
Eugenio Laburu y Zatgrre. . . ,

Eustoquio Tomé Lázaro
Eugenio Rodriguez y Muñoz. . .

Eugenio Astudillo y Gil
Emiliano Ramos y Calleja. .

Emilio Ayala y Fernandez. . . ,

Fermin Echevestre y Altuna .

Francisco Romero y Fernz. . . ,

Francisco de Castro y Perez. .

Francisco Serrano y Gonz. . .

Francisco Castellote y Lerioa
Félix Fernandez y Guisado.. .

PATOLOGIA T TEIAPBUTICA.

Aprobado. ^

Aprobado.!
Aprobado. ■

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Suspenso.
No se presen¬
to áexámen.
No se presen¬
tó á exámem

PATOLOGIA TTBKAPIUTICA.

HOMBBES;

» ■

»

»

Aprobado.
Aprob; do.
Aprobado.
Aprobado.
No se presen-!
tó á exámen.

Aprobado.
iNo se prcsen-
jtó áexámen.
Aprobado

I Aprobado.,
( Trasladado áJ la Escuela I
I deZaragnza.
íNo se presen¬
ció á exámen
I Aprobado.
(Nose presen-
(tó á exámen.

j Aprobado.' A probado.
Aprobado.
■Aprobado.
A probado.
'Aprobado.
^Aprobado.

Aprobado
Aprobado
Suspenso

Aprobado
Aprobado
Suspenso

»

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado,
Aprobado

Aprobado

enseñanza:

Oficial. Libre.

D. Francisco Gonzalez y Diez.. . Aprobado.
Francisco Ruiz y Acosta Aprobado.
Filomeno Martin y Alonso. . , . Aprobado.
Francisco Poc i y Casas , Aprobado.
Félix García yGarcia •({ôTex^mem
Francisco de Paula y Calle. . . .(Aprobado
Francisco Ferrer y Gomez. . . .1 »
Francisco Muria y Febre i »
Francisco Molina de la Orden.' *
Francisco Aguirre y García. .¡Aprobado.
Gumeisindo Ürtizy Tovalina. .'Aprobado.
tüeTdnimo García y Pizarro. . . .1 Aprobado.
Ginés Nuñez y Gonzalez »
Ignacio Hernanz y García. . . . Aprobado.
Inocencio Cárdenr s Donoso. . »
'nocente Coniago y Barrio. ... »
José García y Ruiz Aprobado
Juan Antune.z v Bravo Aprobado.
Juan Antonio Diaz y G.ircía. . . Aprobado.
Joaquin Rodriguez y Garrigós.' Aprobado
José María Pujolar y Terradas. i Aprobado.
José Ferriz y Soriano ¡Aprobado.
Juan Pedro Marin y Laguna. .'Aprobado.
Juan Carrion y Prieto 'Aprobado
José Sanchez y Diaz ¡Aprobad')
José Ainestoy y Martinez Aprobado
Julian Nieto y Monge. . . . . . . Aprobado.

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

Aprobado.
»

Suspenso.
Aprobado.

José Travieso y Montero.
José Lázaro Ziilaica y Arregui.
José Yelo y Palazon. . . .

José Tellechea y Hugartí
Juan Ochoa y Martinez

C No se presen
\t6 á exámen.
Apr ba o
Aprobado.
Aprobado.
Suspenso.

Juan de Asolo y Urrutia |i'ó°l%'xàmen'
Julian Iturriaga y ligarte. . . .jAprobado
Justo Escudero y Pinacho..
Juan Rodriguez y Fuentes.
José Cano y Berteli. . . ...
José Moreno y Alvarez. . .

Julian Blanco y Garrido.. ... ,1 »
Leopoldode los Reyes y Pelayo.jAprobado.
Lucio Fernandez y Merino. . . .1Aprobado.
Lorenzo Alonso y Cea | Suspenso.

Suspenso.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Suspenso.

Leon de Hita y Mediavilla. , .

Leocadio Losada y Moreno. . .

Luis Alcázar y García. .....
Ladislao Bernárdez de Suarez.
Ladislao Martínez é Iradiel. .

Lorenzo de Gracia y Valero. .

Luis de la Cruz y Calle. ....
Lorenzo Aeosti y Guijarro. . .

Manuel Gonzalez y Adradas. .

Manuel Velusta y Campana.'.
Mariano Grataly Yeste
Macario Sanchez y Luengo. .

Manuel de Novales y deBárcena.
Manuel Prior y Ramartinez. .

Mariano Gaseo Tabernero.

(No se preseu-
■(tó á exámen.
.jAprobado.I Aprobado.
(No se presen¬
ció á exámen.
..| Suspenso
(No se presen¬
ció á examen.

Aprobado.
Aprobado
Aprobado.
Aprobado.
Suspenso

(No fe presen¬ció á exámen.
jAprobado

Miguel Muñoz y Puchul lAprobado
Miguel Gonzalez y Vitoria. . . .jAprobado
Miguel Blasco y Palacios. . . . "exámem
Manuel Diaz Conejero IróVox'ámem'
Miguel Onsurbe y Cuchillo. . .¡Aprobado.

Aprobado.
Aprobado.

>


